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E l doctor.— N ada, no ihay d u d a ;  lo que usted no puede digerir es la langosta. 
'E‘i. RNFERMO.— No, doctor, no ; yo creo que ¡o que me hace daño son las cáscaras.

Dib. Sama. Madrid.
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Notas necrológicas de BUEN
D esp ués  de larguís im a y  terrorífi­

ca enfermedad, ha  fallecido en su ca­
sa  de la calle del Barco, 63, la  e m i­
nente profesora hebrea R aquel R a-  
binne, especialista en lecciones de 
id iom a e historia judáicos. _

Se la  designaba en el barrio con el 
remoquete de la judía del B arco ;

pero, a pesar de eso, era m uy esti­
mada.

¡ D escanse  en paz !

El pasado m artes ha  perecido, en 
un accidente del tíabajo, un obrero

— P ues  yo no  sé  por qué te d isgustas .  ¿ Q ué m á s  prueba de amor  
que pedirte dinero? Si no te quisiera, bien fácil le sería pedírselo a otro.

D ib . F e r s a l .— Madrid.

del rnmo de alcantarillas (que es el 
ram o que peor huele en el mundo),  
llamado D <niingo Calostro, natural  
de Santiago  de" Cuba, y de veinti ­
cinco años de edad, en los que, pur 
desgracia, se ha  quedado plantado.

El infel’z trabajador w a  negro,  
aunque muy buena persona, y el ac­
cidente sobu'vino en el m om ento  de 
descender a un pozo para hacer de­
term inadas faenas del oficio.

La espantosa y estúpida coinciden­
cia de ser el pozo negro taml)ién h i ­
zo imposible la tarea de buscar al 
infortunado D om ingo ,  y éste no pudo  
ser auxiliado.

A lgunos erm pañeros nos han dicho  
que i'l pobre D e m in g o  Calostro era 
en extrem o supersticioso, y que el día 
de la d .sgracia ,  por ser martes,  
mostraba repugnancia a trabajar. Las  
burlas de sus cam aradas le hicieron 
modificar su actitud, y a los dos m i­
nutos caía al pozo con bestial ra- 
])idez.

Anotem os el fúnebre dí-talle de ser 
la primera \ ’ez que un D o m in g o  cae  
en martes.

V  de ser la última, qué es lo peor.

En Estocolm o, según acabam os  
de enterarnos por la Prensa llegada  
ayer, se ha suicidado un cocinero, 
arrojándose con furia desde un sex ­
to piso a la aldjLinta calle.

Afortunadam ente,  m> se ha perdido 
nada, ni siquiera un cocinero, por­
que el pobre socio era com o cocinero 
bastante malo y nadie quería adini- 
tirle a su servicio ; y esto explica  
que no  tuviese  qué comer, por no 
tener qué guisar, y que por esto  
adoptase tan descabalante resolución.

La prvieba palmaria de lo que de­
c im os está en que, en el m om ento  
d.‘ despanzunrarse sobre l a s . ’losas d-.' 
la frígida vía pública, dijo un ti an- 
seúntc  que le conocía ;

— i ¡ Ya era hora de que este co­
cinero hiciese una tortilla bien he ­
c h a ! ! . . .  ¡ ¡P o rq u e ,  juro por mi no ­
ble madre, que esta es la única que  
ha hecho como es debid-o ! !...

L a  ha diñado .en Madrid, de un 
modo repentino y cómodo, una de. las 
figuras m ás  populares y callejeras  
de com ienzos del siglo : el célebre 
hombre de negocios E figen io  Sobón  
del Todo,
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E ste  hombre era el único que co­
nocía el procedimiento m ás  rápido y 
seguro para ganar  dinero en la B o l­
sa. A cuantos negociantes le pregun­
taban que cuál era,' les aconsejaba  
que aceptasen su s istem a v  rechaza­
sen todos los d e m á s;  y después de 
darles tan sabio consejo,'  les com uni­
caba que el procedimiento m^s segu ­
ro y  rápido, y  el mejor, sin duda  
alguna, para ganar  dinero en la B o l ­
sa, era el que seguía  él : ponerse en 
la puerta a vender cacahuetes tosta­
dos o  g o m a s  para los paraguas. T o ­
dos los dem ás métodos, según Efi-  
g en io  Sobón del Todo, cond u cen ’ a 
la gen te  a la ruina inevitable y al 
ridículo desastroso.

Catorce o  diez y  seis años de con­
trariedades monetarias han dem os­
trado a m uchos ■ bolsistas que el po­
pular Efigenio  tenía razón.

S u s  últim as pa'abras al morir fue­
ron éstas :

— L o  pierdo todo en este triste m o­
m ento  ; la Bolsa  y la vida...  

i Ladrón !

N uestro  infeliz y malhadado am i­
g o  don C asim iro Conejo  y  Pérez, 
peluquero que fué de la corte de Al­
fonso  XTTT V de una barbaridad de 
cortes que hizo a otros parroquianos,  
ha  fallecido en París, de una m a n e ­
ra imbécil y violenta, cayéndose al 
r ío Sena después de recibir los  San ­
to s  Sacram entos y  un estacazo de un 
esposo ofendido que por poco le rom ­
pe el sacram ento del bautismo.

i D io s  le acoja en su sen o !
París, por lo pronto, le ha  acogi ­

do en .su Sena.
Su estupefacta v dolorida familia,  

residente en IMadrid, deseando apli­
car en beneficio del finado el dinero  
que éste nensaba derrochar alegre­
m ente  en París, se lo dirán de m isas,  
según nos acaban de decir a nos­
otros.

T am bién  ños han dicho que en 
P arís  no se reparten esquelas.

Y  si no se repartieran estacazos,  
el pobre don Casim iro no  estaría a 
estas  fechas tan hecho  la cusca como  
está.

En cierta cárcel italiana ocurrió  
hace pocos días un fúnebre suceso,  
que está siendo la com idilla  (y has ­
ta el postre y  el café) de todos los 
hombres de ciencia afectos al fasc is ­
m o y afectos cariñosos a la familia.

Parece ser que un penado de la 
referida cárcel, al recibir la noticia  
de que se había m uerto  su suegra  
(que no estaba también en el presi­
dio por un m ilagro divino) se im pre­
sionó tanto  y tan hondam ente  que

E l  g u a r d a  (Al señor  qiui acaba de es to rn u d a r) .— ¡G r a c ia s ,  ca b a l le r o !  
E l  s e ñ o r . — ¿ G r a c ia s  por q u é ?
E l g u a r d a . — P o r q u e  m e  ev ita  t en er  que  r e g a r  el jard inc ito .

Dib. K i-K o . Madrid.

* — ¿Q ué, tocas ahora en una clínica?
— Sí ; estoy en  la sala de operaciones para anestesiar  

a ’.os pacientes,
Dib. U r d a . Barcelona.
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cayó al suelo, en el que falleció^ de 
gusto, presa de un ataque genu in a ­
mente nervioso.

H ay  hombres que, por m uy crimi­
nales que sean, sufren m ás  infortu­
nios d e  los que en realidad merecen.

Y  uno de ellos ha sido ese  infe ­
liz, que cayó preso por m atar a un 
sem ejante  y ahora ha  caído presa  
(aunque sea de un ataque) por h a ­
ber muerto' su suegra, que era bas­
tante m enos que un sem ejante  ; por­

que una suegra no es sem ejante a 
nada.

i Horrible sencillamente, caballe­
ros y señoras !

En C artagena acaba de morir un 
gitano, conocido nuestro, que con­
taba cien años de edad y que era 
la admiración de todos los jóvenes  
de la población referida.

El gachó  era, además, cóníítructor 
de cestos de mimbre.

Y su muerte nos prueba dos cesas,  
igualm ente  vulgares :

Q ue el que h:ice un cesto, hace  
d e n lo .

Y que la pródiga Naturaleza se 
mostró m ás espléndida con él que 
con (trrs ,  poique le dio mimbtc..'' \ 
t iem po...  ,

.Mimbres para hnccr cestos y t iem ­
po pal a hacer la mar de ellos...

Hay cosas que le dejan a uno  
idicta de la impresión.

— Por usted, jovencita, iría yo hasta  el fin del mundo.  

— P ues ande, hijo ; vaya u.sted y  no  vuelva.

Dib. L l o p . Valencia.

El suicidio m ás original del m un­
do se ha registrado hace tres días 
en Espelúy.

U n  tocador de flamenco, desespe­
rado de la e.xistencia y de la esca­
sez de juergas, se ha  ahorcado en 
un olivo, abrazado a su guitarra.

E s decir, que se ha ahorcado con 
siete cuerdas.

L as seis de la guitarra y la que 
colgó del olivo.

Aparte de todo eso, también es la 
primera vez que un andaluz toma  
c] olivo para hincar el pico.

Porque, por ejemplo, C agancho  lo 
tem a precisamente para lo contrario : 
nara no  verse en peligro de hincar- 

antes de lo conveniente.

■Anteayer falleció ignom iniosam ente  
el desventuradís im o señor don L eo­
nardo de la Cuadra y M ás, rtxieado 
de su estupefacta' viuda, sus charles-  
tonicos hijos, su satisfeclra raadre 
política, sus tíos, sus sobrinos, el 
prim o  de su casero (y decim os esto, 
porque el interfecto llevaba tres m e ­
ses sin pagar el alquiler) y unos  
cuantos parientes m ás de m enos im ­
portancia.

El f inado-era marqués de las V is ­
tillas, ex  senador por derecho impro­
pio, director del Club de Aristócratas  
Flatu lentos (que es un Club de afi­
cionados al aire, de  m ás  trascenden­
cia que el Aéreo Club),  consejero del 
B anco de Belchite, suscriptor de El 
Siglo  Futuro,  pcseedor de una gran  
cruz desde el día que compró en el 
Rastro, por doce pesetas, un valioso 
Cristo de ta'lla de dos metros, a ca d é ­
m ico de San Fernando, veraneante de 
San Sebastián , etc.,  etc.

Su m uerte  ha sido m uy sentida por­
que se  trataba del úniüo prócer que 
defendía el reparto de la tierra.

Por desgracia, la primera tierra 
que ha sido repartida le ha tocado  
a él, que está desde ayer tiebajo de 
un m ontón enorm e de ella.

N o  saben ustedes lo que lo senti­
mos.

E r n e s t o  P O L O

Ayuntamiento de Madrid
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¡VIVA LA ESTRIDENCIA!
La tarde avanza lenta  

con lúgubre aparato.
Principia un ruido ingrato  

que poco a poco aumenta.
¿Q uién  diablo es el causante  

de tan extraño ruido?
Sem ejase  al graznido  

de uin pájaro g igante  ; 
a un triunfo de Villalta  

con loco palmoteo ; 
al escolar recreo,  
en que el gritar no falta ; 

al golpe co'ntinuado 

de puertas que se cierran 

y a gritos que le  aterran 

al hombre m á s  templado.

¿Q u é  es eso que tan  turbio  

percíbese a lo lejos?
¿ Sesiones  de concejos?

¿ R um ores de suburbio ? 

¿L a m en to s  de angustiadas  

mujeres de penados?
¿M ait ines entonados  

por m onjas  perturbadas?

¿Q u é  l ío -h asta  aquí llega  

de extraños sonsonetes?
¿ E s que andan a cachetes  

y se oye la  refr iega?
¿Q u izá  los com unistas  

degüellan  al Gobierno?
¿ R e g a ñ a n  suegra y  yerno?

¿ S e  zurran dos artistas?  

¿C om ienza  un altercado  

que acaba en alboroto?
¿ Se inicia un terremoto ?

¿ D errúm base un tablado ?

¿Q u é  quiere decir ese  

lejano m osconeo?

(¡ Si yo la  causa  veo,
que un dardo m e  atrav iese !)  .

¿ E s n n a  pesadilla?

¿ E s  un febril delirio?

¿A caso  dan martirio  

a un perro, y  éste  chilla?

¿A  un yunque dan porrazos  

con un m artillo  ronco,  

al par que sobre un tronco 

resuenan los hachazos?
¿Sujetan a  un cochino  

los m atarifes fieros, 
y en aires lastimeros  

se queja  de su sino?
¿ E s  qu e  entre gentes  vivas,  

que n o  prevén su  pena,

— Arturo, la doncella se  ha caído en las escaleras de la bodega y se ha  

herido ligeram ente con los trozos de  cristal.

— ¿C uando bajaba o cuando subía?

— Cuando bajaba.
— M enos m al que la botella estaba vacía.

D ib. C a r m e l o .— Madrid.

estalla  una docena  

-de bombas explosivas?  

¿Q uizás  de un dirigible  

los trozos se derrumban?
¿ E s  que los truenos zumban  

de tem pestad horrible?

¿ S e  inicia otra B abel? .. .
N o  tal. E s ,  ¡v iv e  D i o s l , .  

que tocan los  de Arbós 

L a  va ls e  de  Ravel.

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i g a ,

Ayuntamiento de Madrid
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E L  A U T O M O V I L I S T A  G A L A N T E  O L O  P O C O  Q U E  C U E S T A  Q U E D A R  B IE N

-Si lo  que necesitan es gasolina, les podem os ceder un bidoncito.
Dib. G akriuo.— M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



•— ¡ Anda, pero si es la Felipa !
— Sí, señor;  aquélla que le ponía a usted las a lm óndigas ,  que tanto le gustaban , ¿no  se recuerda? Pues  

na : que m e  quedé desacolocada  y  ahora m e  ha  salió  un contrato p a  Jolivol.
— S í : ahora las necesitan que sepan castellano. Dib. Akeuger. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  m a r t e s ,  d í a  d e  r e c i b o
Al objeto d f  reunirse con sus  

am istades ,  los señores de Canútez  
han decidido fijar un día de la se­
m ana, señalando los martes. ' como  
día de recibo.

Así, por ser hoy tal fecha, el 
m atrim onio  Canútez perm anece en 
el domicilio  para recibir a los co ­
nocim ientos.

Q uien primero acude es doña  
Sa 7 a, antigua  am iga  de los señores  
de la casa .. .

— Felicito a ustedes— dice la dam a  
recién l legada— , por haber fijado  
los m artes com o día de recibo...  
C onstituye  señal de e legante  d ist in ­
ción el entrevistarse  con las am is ­
tades. (H o y  nadie se  queda en casa  
para recibir a los am ig o s .  E ste  m a ­
trimonio C anútez desea  que acuda­
m os  ' aquí para que adm irem os el 
mobiliario, que, de fijo, no ha sido  
pagado.)

— ¡ V a y a !  ¡V a y a !
— ¡ Bueno ! ; B ueno  ! '

— ¡ Q ué grata  nos es su 
c o  m  ¡3 a ñ í a, doña Sara !
(¿Cuándo se m archará esta  
señora tan pelma ?)

— Me retiro. O tro día 
vendré con m ás  tiem po...

— ¿ S e  m archa usted tan 
pronto, ingrata? (Era hora  
que te fueras, latosa.)

■A continuación llegan a la 
sala de visitas doña Gerva- 
sia y Rem igito ,  infante  de 
ocho años. El niño, al pe­
netrar en la estancia, pega  
una patada a una escupide­
ra, llenándose todo el suelo  
de agua . . .

— I O h ! ¡ L os n iños !— co­
m enta  el dueño de la casa

— V a m o s  a ver. . .  V o y  a hacerle  
una pregunta . . .  ¿C onocerás  muy  
bien todas las faunas,  verdad?

— Sí, señor.
— V e a m o s . . .  El sa lm onete ,  ¿ e s  un 

anima: f.uvial o m ar ít im o?  ¿ E n  qué  
lugar se encuentran los sa lm onetes,  
R em ig ito  ?

— L os sa lm onetes  se  encuentran en 
las pescaderías.

L a  criatura, tras dar sem ejan te  
prueba de sapiencia, se sienta sobre  
una silla de rejilla, hundiendo el 
fondo del asiento . El hecho hace  ex ­
clamar a la dueña de la c a s a ;

— ¡L a  infancia! ¡M e  perezco por 
infancia!

P asan  sesen ta  m inutos .  L a  m a m á  
y el bebé no arrancan. El señor  C a­
nútez sale de la habitación. Coloca  
detrás de la puerta la escoba boca  
abajo. El efecto es i n f a l i b l e . . D o ñ a  
Sara y  R e m ig ito  parten, no sin  que  
antes rompa un (ibibqlot», suceso que  
ob'.iga a afirmar, esta vez a dúo, a 
los dueños de Ja c a s a :

¡C ó m o  m e encantan los ni­
ños !

— ¿ Y  su esposo ? —  inte­
rroga la dueña de la viv ien­
da, am ablem ente,  a  doña  
Gervasia.

— Trabajando. El papá de  
R em igito  labora por la  m a ­
ñana, por la tarde y por la  noche..
(¡ C om o en nuestra casa se paga  
que consum im os ,  mi m arido se vl 
obligado a sudar !)

— (El papá de R e m ig ito  fué  s ie m ­
pre un pobre a sn o !)

— N o  he  querido dejar de venir  a 
visitarles, en cuanto he sabido que  
han señalado u sted es  los  m artes  
com o día  de recibo.. .  _ ^

— ¡M u y  am able !  (N o s  da igual  
que no hubieras venido.)

— Y  R e m ig ito ,  ¿ e s tu d ia  m u c h o ?
— ¡ Y a  lo creo !  E l n iño  apre ide  

ahora la  Z oolog ía . . .

— ¿ T e  has enterado? A Pcláez le han dado la m ed a ­
lla d d  Trabajo.

__¿ Y  qué ha  hecho  él para merecerla?
__¿Pei'o tú sabes el trabajo que le h a  costado el que

se la den?
Dib. D e l  R io .— B arcelona.

— ¡ Los nenes ! ¡ C u á n to  nos g u s ­
tan Jos n e n e s !

D espués  penetra en  la  estanc ia  
una nueva dam ise la ,  a m ig a  de la  in­
fancia de la señora  Canútez.

— ¡ O h !  Querida, estás  guapa y 
e'-egante...  ( ¡E ncuentro  a Úa dueña  
do .la casa  horrible y desa s tra d a !)

— ¡T u  traje e s  una id ea lid a d ! . . .  
( ¡E l vestido es un a  facha co m p le ta ! )

El señor Canútez,  para sí,  alega.:
— (¡C uando hablan Jas m ujeres, lo s  

hombres tenem os que permanecer ca ­
llados. Con todo, m e  com place  escu ­

char csios cordiales diálogos fem en i­
nos, tan  llenos de s inceridad!)

Al cabo de tres cuantos de hora_, la 
a m iga  de la  ' infancia  de .la señera  
dueña de la  casa  a n u n c ia :

__Me m archo.. .  AJ enterarm e que
habíais señalado los m artes ccm o  día  
de recibo, qu ise  venir a  saludaros.  
Adiós,

L os señores de Canútez, rendidos 
de la  jornada, d ia logan :

— Se acabaron ias  visitas. ..
— Ya. era hora. Estoy fatjgadísuna.  
En esto  la  criada anuncia :
.—H a y  nu evas  vis.tas. Iros caballe ­

ros esperan en  el vestíbulo...
— ¿M ás gente  aún? Q ue pasen...  
S e  presentan en la  sala tres caba­

lleros, con cara de enfado, quienes  
dicen ;

— T eníam os ganas de ver a uste­
des. . .  .

— M ás de medio año sin poder  
echarles !a vista en c im a . . .

— ¡ R esu lta  m ucha invisibUidad !
L os dueños d e  ia  c.asa interrogan : 

— ¿ Q uién es  son ustedes?
¿ Q ué pretenden ?
' — S om os el sastre, el car­
nicero y el panadero...

— H a sta  la fecha, al pre­
sentarnos num erosas veces  
en este domicilio, al objeto 
de que nos pagasen, nunca  
tuvim os la suerte de hallar­
le? en casa.

—.Sabiendo que los martes  
recibían visitas. . .

— A oo rd a m o s' efectuar una  
en colectividad...

— ¡ Muy am ables !
— Q uerem os cobrar...
— Por las buenas o por las 

m alas . . .
E l señor C anútez saca  la 

cartera y va  pagando las  
facturas que los acreedores  
les presentan.

Antes de retirarse, los «in­
g leses»  aducen :

— N osotros  nos hem os  ate ­
nido a sus  propias instruc­
ciones.. .

__E n efecto .. .  ¿ N o  han señalado u s ­
tedes los m artes com o día de recibo?

— Por ello, hem os presentado ail co-  
bi'o la s  respectivas cuentas . . .

AI fin, el m atr im onio Canútez que­
da salo. L a  esposa comen'ta, con tris­
teza :

— Marido, no nos resultó m u y  bien 
el quedarnos hoy en ca sa .. .

R esignad am en te ,  ej esposo tiene  
que asentir :

— Sí. . .  Al cabo, l a  cuLpa fué  nues­
tra. Y a  sabes que, de  siempre, el 
martes h a  sido señalado c o m o  día  
fatídico

Luis ESTEBAN

Ayuntamiento de Madrid
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Publicado que fué nuestro artículo  
de'l otro dom ingo y leído que  fué  
— porque lo fué— por el también D o ­
m ingo—y también otro : don Marce-  
li'no D o m in g o ,  ministro de Instruc­
ción y  Bellas Artes— , ha tenido a  bien 
dirigirse a nosotros d ic ie n d o ;

ccEstá m uy hien y es muy justo  lo 
que han dicho ustedes en  el artículo  
publicado -en B u e n  H u m o r  con el tí­
tulo de ((Vida Niueva». iLa República,  
en efecto, no' ha venido a repubiicar  
las m ism a s  tonterías literarias que  
han estado  siempre hasta  ahora re- 
publicándose una vez y otra y otra.. .  
Es necesario que todo varíe : el reper­
torio teatra l ,-entre  otras cosas. U s te ­
des lo han comprendido con sagaci ­
dad y justicia ; nadie, pues,  tan in­
dicados com o ustedes para que coope­
ren a la obra, y al efecto e leg im os a 
ustedes para que nos  propongan ca ­
m inos,  orientaciones y rumbos teatra­
les' ; para que nos  digan ustedes : 
.‘\ s í  deben ser desde ahora las obras 
teatrales a fin- de que estén de acuer­
do con da vida total del n u evo  régi­
men. Propóngannos ustedes varios ti- 
jos, varios modelos de obras teatra- 
es . . .»

Nosotros, en vista de eso, decid imos  
corresponder gustosís im os a  la hon­
rosa distinción que nos dem ostraba  
((el hombre que fué D om ingo»— y que  
siga siéndolo, ¡ a m é n ! ,  por m uchos  
años— , y  co m en zam os a formar un 
muestrario de obras teatrales.

C om enzam os,  ante todo, recomen­
dando a los autores el género p o p u ­

l i s t a .

Ahora, en el m undo entero está  
naciendo e l  arte ((populista». Cuando

menos, nace el nombre. T odo por y 
para el pueblo, y  se entiende  por 
pueblo al cavador, al m ecán ico ,  al 
minero ŷ  al  cargador de los muelles.  
La preponderancia que  adquieren ac­
tualmente en todo el m u n d o  las cues­
tiones .sociales, e stá  produciendo en ­
tre los artistas un partido, pudiéra­
m os llamar, que trata de  encauzar

la atención hacia la  hum anidad que  
gana e l  pan con el sudor de la fren­
te y  de los pies, en  un a  cantidad que  
tira luego d e  espaldas, en  vez de e s ­
tar, co m o  antes, buscando, con m i ­
croscopio lo s  estrem ecim ientos siutiles 
de la s  señoras perfumadas, casadas e  
incomprendidas.

E s t a  nueva  corriente h a  de  reper-

— E sta  maestra  que va con los niños está com pletam ente  loca.

— Pues a m í m e había dicho que era normal.

Dib, S.ÁNCHEZ VÁZQUEZ. Málaga.
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cutir, co m o  e s  natural, en el teatro.  
Por e so  dam os nosotros en esta exh i­
bición preferencia al populismo. H a y  
que hacer hoy con los  burgueses lo 
que lo s  burgueses han  hecho con sus  
perros y  sus gatos : llevarles frente  
a ciertas porquerías y  restregarles el  
hocico un buen ratito para que se  en­
teren bien de que las  habitaciones de  
estar y  corredores de paso no deben  
tener porquerías, y  hay que limpiar,  
por lo tanto, las viviendas del pro­
letariado y  de la  prole.

Claro que en el arte populista, co­
mo en el arte distinguidista, hay  cada  
autor calabacín que n o  hay  quien los  
resista : pero eso no  está  en nuestra  
m ano evitarlo. M ientras existan las  
leves de la herencia, y  exista ,  com o  
existe, la ley de que im  pepino pue­
da procurar pepinillos— y en vinagre,  
m uchas veces— s:n limitación de  pepi- 
nez ni de número, existirá- ese  conflic­
to, y  será un conflicto, adem ás, ajeno  
a nuestro ram o. N ada podem os evitar  
en ese  sentido. Si el Gobierno de la 
República tuviera a bien encom en ­
darnos eli M in isterio  de la  Procrea­
ción y  del (Mejoramiento de la  E spe ­
cio, procuraríamos arreglar esta cues­
tión ; pero, hoy por hoy, n o  nos  co ­
rresponde ese  asunto y  nos l im ita ­
m os, por tanto, a  dar u n a s  cuantas  
ideas, algo  así  c o m o  el previo caña­
mazo donde habrán de bordar los dra­
m aturgos sus  com edias del j»rven ir ,  
sin qu e  nosotros podam os evitar  que  
unos borden al realce y  otros al re­
baje.

Pues a confeccionar el género po­
pulista, ■escojamos los m ineros.  S iem ­
pre es  mejor...  E' grisTÜ..., las filtra­
ciones de hum edad. . . ,  las en trañas de 
la  tierra... , e l carbón... ,  e l.  d ia m a n ­
te .. . ,  el plomo y  el mercurio., que  
acaban con el hom bre en pocos años . . .

El cabeza de familia  deberá ser 
minero o así . . .  T am poco  estaría, no 
se  crean, nada mal que fuera pocero  
de alcantarillas. iLos poceros tienen  
un aspecto d e  lobos de mar, con sus  
grandes botas altas y  unos sacos de 
arpillera qu e  se calan com o un> ca ­
puchón, o  sombreros «vagaboiund» 
de gutapercha, que com ponen el tipo 
a maravilla.

El m inero  puede un día arrancar  
un collar a la  m arquesa  y  decir : 
»E sos diam antes los arranqué yo de  
la  tierra : ahora los arranco del ba­
rro...» Y  será realm ente un a  frase  
com o para aplaudirla en el acto— en 
el acto que sea— y rumiarla después,  
porque lleva dentro lo  suyo...

'Si di minero e s  m inero de carbón,  
puede dar lugar a  m ayores grandio-  
gidades...  Puede haber u n a  escena en

la m ina, en  lo s  corredores de la  m i ­
na, todo oscuro, y  a l a  luz de  las  
lám paras portátiles lo s  hom bres des­
nudos de b u s to ^ p re v ia m en te  untados  
de aceite, para qu e  parezca que su ­
dan y  parezca, al sudar, que son de  
bronce— , pisando el carbón en silen­
cio y  preparando, en  voz baja, la gran  
coinspiracióln': l a  d e  reventar todas  
las m inas  a la  vez en  uno d e  esos  
días en qu e  van de visita  los seño­
res oara ver lo  pintoresco que es  
aquéllo.. .  [Calculen ustedes qué es ­
cena ! . . .  Pasan los caballeros con cTia- 
oué y  las dam as con sombrilla, por 
entre aquellos hom bres sudorosos. . .  A 
lo m ejor, entre aquellas dnm 'selas hnv 
alffuna e.scritora populista nue va a 
tom ar datos, o a lguna escultora pro­
letaria que se ex tasía  ante  el busto  
del íjalán qu e  hace  de Obr°ro i.°.  Y  
de pronto, en u n  instante, después de 
írritos leíanos,  v  rum or de lucha, v  
tiros y  explosiones, se  plantea la ho- 
nrible verdad : « D e  aquí va no se 
sale .. .  .Aquí estarem os todos.. .  L as  
m inas se acabaron...  «; Se acabó el 
c a r b ó n ! . . .»  '¡Se a c a b ó ! . . .  E s o  qué 
antes era un  dicharacho, ahora es un 
hecho atroz...  L as  cañas se vuelven  
lanzas . . .  .Accionistas, ; a a u í  e s t á i s ! . . .  
Queríais carbón, ; verdad? P ues  aquí  
lo tenéis  todo...  N o s  com erem os el 
ca'rbón...» Y  transcurre el acto ente ­
ro encerrados en la m ina , frente a 
frente, sabiendo que de  allí n o  han de 
salir...

E ste  tipo de  conflicto se usará en  
aauella  d a s e  de obras que havan de  
tener carácter de  epopeya, de gran­
diosidad m agnifícente ,  y  con su apo­
calipsis respectivo.

lEn ca.so de o u e  se prefiera adoptar  
nara la obra el tipo f a m i l ia r ; ê l de  
líi copia de la vida al por m e n o r , v  
ofrecer lo  que ,=e llama «un trozo de  
la vida arrancado a la  realidad», con­
vendrá, probablemente, aue  el cabe­
za de  familia  sea, c o m o  ya se ha di­
cho, alcantarillero.. .

La fam ilia  sería presentada duran­
te el acto primero, y  podría— debe­
ría— componerse de los e lem entos si­
gu ientes : el cabeza de fam ilia ,  al­
cantarillero y  viejo, con ■as'ma y con  
principios de cegu era .. .  E l  brazo de­
recho del ca b e za :  su mujer. Nada  
m ás qu e  el brazo derecho, porque la 
mitad izquierda deil cuerpo la  tiene  
im pedida:  párol is . . .  iLos pies y las 
m anos de  la fam ilia  : los  hijos ; dos  
y d o s ; ‘dos varones y dos hem bras. . .  
U n  varón, vago  y  g ra n u ja ;  el otro, 
obrero honrado. U n a  hembra, posti­
nera y  con palmito ; la otra, pobre y 
fea y  con vocación de mártir.

iLas escenas d e  fam ilia que con se­
m e jan te  fam ilia tra iíscurrep  du ran te

el acto prim ero son, com o se  pueden  
figurar, para poner el corazón lo m is ­
m o que una piltrafa... ,  y  para ver  
que se avecina una tem pestad tre­
m enda...

El niño postinero no aparece sino  
m uy de tarde en  tarde, para despre­
ciar -a los otros al ver qu e  viyen mal  
y  no quieren ((hacerle caso». N o  se  
sabe en  qué consista  aquello de h a ­
cerle caso, pero el niño asegura y 
promete que si le  hacen caso  a él, él 
les pondrá casa  a todos.

El otro var(5n ,  el honrao, ê l que  
no encuentra trabajo, echa al co­
rruptor d ign am ente  :

—Yo, no ; yo no te escucho  ; pre­
fiero mi honradez a tU' pobreza.. .
. — ¿T u honradez?— c o n t e  s t a  el 
otro— . ¿'La. echas al cocido la hon ­
radez? ...  E s  cóm odo ser honrao co ­
miéndote  el pan de padre...

E scena fraternal por ese  aire.. .

iLa hija postinera y  agraciad'a no 
quiere ser desgraciada, sabiendo co ­
m o sabe qu e  jugando con cierto lote­
ro— que tiene m ás  dinero que pesa, v 
pesa un poco— podría ser para ella  
(lel gordo de la lotería».

La herm ana cenicienta se encarga,  
com o tal, de comprobar que no  e x is ­
ten en el hogar  m ás  aue  cenizas,  
porque no hav  hace  tres días ni pizca 
de carbón para .guisar lo  poco que se 
comen.

L a madre, impedida ella, no  puede  
impedir o u e  los dem ás  regañen entre  
sí, y  pagándola  con la  herm ana infe- 

z que  trabaja, llora y  calla . . .
Bueno será q u e  e s ta  chica tosa  un 

poco para qu e  todos vayan, desde  
luego, haciéndose a la idea de que  
tcnninará tuberculosa...

Tamb:<?n estará m uy bien que se 
presente el casero a notificar el des­
ahucio en el plazo de ocho días si 
no pagan  lo s  m e se s  qu e  deben.

Y  estará colosal que en éstas entre  
el pocero y  diga que le han despe­
dido.. .

E s te  será un m om ento  indicadísim o  
para qu e  ca iga  el telón y  el público 
populista se dedique a fum ar  un ci-  
ga.rro m ientras Qa gram ola ataca un  
fox o  un pasodoble.

Lo que pasa después en  otros actos  
ya lo  sabrá el lector cuando conti ­
nuem os el muestrario en la próxim a  
sem ana ; ahora nos conviene  inte­
rrumpir, en este  punto, el relato para  
dar idea al lector de la expectación  
que el público ha de sentir cuando  
liega el entreacto.

M anpel ABRIt.
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U N A  C O N Q U I S T A . - H is t o r ie t a  de Fuen te

1

T. ¿ T e  la  d igo, resalao?  Ojitos de cielo, que tie­
nes la carita m ás bo'iiita del mundo. ¿Q uieres que 
te la d ig a ?  /Vnda, guap ísim o, que te voy a Acer­
tar el nombrt: de la moirena que está loquita por ti.

2. ; Boquita  de coral ' D éjam e que te la diga,  
precioso. T ien es  los ojos m ás div inos que he v is ­
to, y hay una m orena que se muere por ellos.

3. P atitas  de bailaó, estás hacicMido sufrir a una 
mujer, y  yo te voy a  decir cóm o se llama, en ca n ­
to, carita de m arqués ; adem ás te voy a decir todo 
lo que tienes que hacer para que te quiera m ás , 
anda, m arqués. . .

-+• i¡
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JEMO

C U E N
lil jc;ven B'.cch ha terminado con  

éx!to el bnch'Herato.
— Hijo mío— dice el señor Bloch,  

'padre— . has trabajado bien y mere­
ces una recompensa. ¿Q uieres una  
b'.cio.eta?

— ¡A h, s í !
— ^-Cómo quieres que la traiga?
— ¡ Sin que te vean', papá !

U n rico banquero ale.mán se ha  
convertido aJ protesitantismo.

-^ ¿ P c r  qué no se ha convertido us­
ted más b en al eatojicismo ?—;le pre­
gunta un am igo.

— I,e diré a usted : es que se  m e fi­
gura que entre lo í  catiV.it'os hay de- 
ni;',s:ados . judíos.

» * »

Rothsrhild, que hace una visita de 
inspErción a su Raneo, se da cuenta  
de que fálta alguno de sus em plea­
dos.

— ¿Q u ién  es el que falta? —  pre- 
■gunta.

— Levy Bilum, señor RothschiW.
L evy BÜum .entra en el Banco a  las  

diez.
— Señrr  L evy BÜum— dice R o th s ­

child— , son Jas diez.
— Perdt'm, señor Rothschild : me he  

drrmido un poco.

ELC0HSEJ0DtüM»Mi6l¡
E! c onoc ido  l a p iü d n o  D. l . eón  No»-Í- 

le, de  B arce lo na ,  e s lá  corMeiihsímn ue 
h a b e r  tenido  la sutctfe tíc onccnnr t íi 
un amiffo que  le a la b ó  las son>reti(lcnr«-b 
c u a - id a d e s  üc la siguícnic  ri’ce quk? 
se  p re p a ra  fácllmenle en c a s a ,  mk^diati- 
le la c u a l , . s u s  c abe l lo s  han re c u p e r ad o  
8ü c o lo r  na  ural .

<‘E n  un f r a s c o  de  250 p rs .  echdti  ¿o 
Ĝ rs. de  a g u a  ele C o lon ia  (5 cuch .t rddos  
d é l a s  de  sopa»,  7 grs .  üc  ;?llre»ítiíi (luid 
c u r h a r a d l i a  de la s  de  café), el coníent-  
do  de  una  cajl ta de  «Orlex»^ y se  fent  ¡na 
de  l l e na r  el fr asco  con ajjua •.

Los  p r o d u c io s  p a ra  Id Dreparí in ón  üc 
dichrt loc ión a u e  e nnegrece  i s ccibelios 
c a n o s o s  o d e s c o lo r i d o s  volv ienuo io s  
s u a v e s  V brí l lan ies .  pueden  p ro c t i r a - se­
en c u a l au ie r  lormacM, p^rtunu’rici o ik>- 
lu q u e n a  a p r e c i o  inódiro.  Aiíiiuiu'f-»'ui 
clia mezcla  s o b r e  los c a b e í l o s  < ob w c .   ̂
p o r  se m a n a  h a s i a  que  se  obienvía la jo- 
nd iidad  ape fec íoa  No Uñe el cuei- c,-.- 
be iludo .  no es  ra m poc o  ^ fa s i e i r a  /•! n»-- 
c a l o s a  > pv’rd u ra  indrí init iamenre.  L>i-‘ 
medio  r c inve ne ce rá  a toda  p e r s o n s  r?. 
nosa .

o s J U D I O S
— ! Cóm o ! Yo. Rothschild, m e des­

pierno todas las m añanas a ras seis. 
¿ N o  puede usted .levantarse m ás tem ­
prano?

— Le diré a usted, señor R oth s ­
child : aun cuantío se levanta usted a 
las seis de la m añana, sabe perfee-  
taniente que es  Rothschild ; ;n.entras  
yo, cuando me Jevanto a las nueve  
jiensando que no soy m ás que l . iv y  
Blum, m e digo que aún tengo tiem -  
p y  m e vuevvo a acostar.

Isael ha leído un anuncio, y segui­
dam ente se traslada a las señas que 
cita ; después d ■ llamar, sale un •■■■)- 
ballero y m antiene con él la siguien-  
t;' et'nx'ersación :

— N o  tengo valor para de- 
decirle a tu padre que ten- 
g j  m uchas deudas.

— ¡ Q ué cobardes sois los 
h o m b r e s ! A papá le sucede  
'.o m ism o. N o se atreve a 
hablarte de las suvas.

— Señor, he leído su anuncio hace  
un m om ento .. .  Comt) usted m ism o  
puede ver, no soy ni joven ni ele­
gante  ; adem ás, debo añadir que ig ­
noro el francés y el inglés.

■—E nton ces . . . ,  ¿qué  deseg?

— Nada ; he venido so lam ente  a de­
cirle que no  puedo aceptar el empleo  
que usted ofrece.

» *  *

Levy encuentra a B lum  en Correos.
— Buenos días, señor B'um.
— Buenos días, señor Levy. '
—¿V iene  usted a cobrar algún giro 

posta. ?
— No, vengo a cargar mi estilográ­

fica.

—^Buenos días, Bloch.
—'Buenos días, Blum,
— ¿Toílavía en París? ¿ N o  sal!-‘> 

este \ er a n o ?
— .Sí. .Salgo esta noche para Dea\i- 

ville. ¿ V  tú, B lum ? ¿ T e  quedas  
aquí ?

— N<i. Sa lgo  esta noche ]iara la 
Costa  Azul.

— ¿ l ís tá s  loco? ¿ V a s  a tener cua­
renta grades a la som bra?

—.¿Y quién te dice que voy a e s t u  
a la som bra?

ORDCREflñ
^LFIEnDRTiS

ei f&BOR POPUi» 
«mitt! U PIEt

LO§ 
PERFUHES 
DE TASARA
B n o n L O N n
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B. M. E. (S ev i l la )__ Sus cuar­
tillas, que vendidas al peso ¡e 
harían  riquísimo, publi-.'ándose 
no le van a  sacar  de apuros. 
En primer lugar, porque* no se 
publicarán. lis eso muy largo, 
y además nos viene la m ar de 
lincho.

C. R. V. (H u e lv a )— H a si­
do admitido su trab a jo ;  pero 
no por nosotros, sino por el 
cesto, que es el que no ha  te­
nido inconveniente en apencar 
con él.

T. G. S . (B i lb a o )— F ranca­
mente deshonesto e h ipócrita ­
mente idiota.

B. M. P. (Z a m o r a )__ El
chiste es tan anciano que, 
pese al dibujo (que no está del 
todo mal), nos hace privarnos 
del placer de publicarlo.

E'. N. D. (S e g o v ia ) .—Versi­
fica usíed de una  m anera  tan 
desaforada e independiente, que 
sería insensatez en nosotros el 
no oponernos con todas nues­
t ra s  energías a que ese sistema 
métrico (y no decimos deci­
mal) prosperase en España.

S. R. C. (R e u s ) .

Dos cosas hechas en Reus 

que no nos gustan  las «deus».

A. M. J. (M ad r id )__ ¿Q ue

usted no es un asno como otro  

cualquiera? ¡ ¡P re su m id o !! . . .

Los ilustres literatos y  las  
estupendas producciones hum o­
ríst icas que se  citan a oonti- 
nuaciún, pese a nuestros hercú­
leos esfuerzos y  magníficos de­
seos ,  no han podido ser aco ­
g id os  en  nuestras columnas y 
han pasado de largo hacia  el 
catastrúfioo balneario  de Ces- 
tona.— l-'orman la dolorosa se­
rie las obras de a r te  y auto ­
res correspondientes que si­
guen :  «Conciliación», (por Gu­
rriato) ; i(Un desafío», (por 
Juan  P ab lo ) ;  «¡Viva el frío!» 
y «Mi gato», (por U na  pale­
ta) ; «La maleta del estudian-

(por F . de L.) ; «El tesoro del 
escritor nove!», (por C. C. C., 
de Torrecilla de Cameros) ; 
«Un caso tremendo», (por E. 
L., de Valencia) ; «Estrabis­
mos», (por A. G. B., de B ar­
celona) ; «¿Poesías a  mí?», 
(por J. V. F., de Oviedo) ; 
«Hi.storia del d iam ante  azul», 
(por Samuel, de Madrid) ; «La 
escoba», (por Yo, de Tetuán) ; 
«Una conquista en el café» y 
(íEl héroe», (por J. M. G., de 
Barcelona) ; «Buen hum or me­
dicinal», (por A. N. G., de 
Laguna de Tenerife) ; «Escenas 
m adrileñas: en el Retiro», (por 
S. M., de Madrid) ; «Mi tía 
doña Parca», (por R. F . P., de 
Oviedo) ; ¡(Detalles del «match)) 
U zcudun-Carnera po^r un tes­
tigo ecuánime», (por Pampli­
nas, de Barcelona); «¡No te

cases en segundas !» y «¡ Qué 
deilic'ia, las mujeres!)), (por
F. M., de Buenos Aires) ; 
«Quien m ás mira, menos \en y 
«El orador eminente», (por ].
G., de Tárnega) ; «Las ancia­
nas esas de la casaquita» y 
ii¡ D esgraciados sentimentales !»,
(por G. C., de Valencia) ; 

«El señor Pedro, el fumista» y 
«Diálogo entre vecinas ilustra­
das», (por F ra y  Vergajo, de 
Santander) ; «El suceso de an ­
teanoche)), «Los destrlpadores» 
y «Unas medias ((café», (por 
Graíos, de El Escorial) ; ((La 
duda)), ((La chica nueva)) y ((El 
miedo», (poi* AL P. L,. de Ma­
drid) ; y, finalmente, «Plática 
am orosa sorprendida por un 
servidor en un discreto rincón 
del Parque del Retiro», (por 
A. T . G., de Barcelona.

E l  n i ñ o . — ¡ Q ué barra para los labios tan grande necesitara  
te», (por Cariófi'o  González); este Ilipopótamo !.. .

nicociana», T h e  P a s s in g  S h o w .«Morfinomania

Tonino (S a lam anca).
Ese tremendo alegato 

en favor del .comunismo 
nos ha  dado muy mal rato 
y ha ido del cesto al abismo.

Agam enón (Barcelona).
¡ Recontrai, qué m:dos son 

y qué poca gracia  tienen 
los versos de Agamenón!...
¡ Y, claro, no nos convienen 
para su publicación!...

A. de S. (L a  C oruña)__ T a n
republicanos, o más qi:e usted, 
lo somos todos en esta casa ; 
pcTO no vemos la necesidad de 
estárselo repitiendo al público 
constantemente. Y si la repe­
tición se hace con el escás.si­
mo salero que uslud demues­
tra, mucho menos todav.'a.

D. B. G. (T orre’c g u n a )— Su
novia de usted' será muy bo- 

' n i t a ; pero el ar tícu 'o  en qup 
usted nos lo comunica) no pue­
de ser m ás feísimo. Excusado 
es decir que ha  perdido usted 
el tiempo. Nos alegraríamos 
d j  que con ella no lo perdiera 
usted de esa m anera  tan  las­
timosa.

J. R. F. (M adrid) .
Su articuíejo ((¡\’en pronto!)) 

dem uestra  cumplidamcnle 
esta vendad ev iden te :
¡que es usted bastante  tonto!

G. □ .  N. (A licante) .— L os
dii)ujos son rotundam ente de­
soladores, y el cuento que les 
acom paña es como para  que 
los dibujos renieguen de 1.T 
compañía con freiiético furor.

A. M. R. (B ad ajoz) .—Si acep­
tásemos eso, mereceríamos la 
fulminación de un rayo justi­
ciero que nos chamusi'asc com- 
plet.'bment'e y sin apelación.

P. L. B. (S a la m a n c a ) .—El
cuento ps viejo. V que esta­
mos decididos a no publicar ve­
jeces, es viejo también.

Rodolfancio  del Pino Alto 
(S an  Vicente de la Barquera).
No sirve su artfcu-'o para  lo 
que usted pensaba. Es tarde  y 
hace calor.

Ayuntamiento de Madrid



lÉ E V E N  H U M O R
\

©EL BUEM HU/AOR DEly
P t r £ i , i c o

Para tom ar parte en este  Concurso es condición ind ispensable  que todo envío de ch istes  en g a  acom pañado de su 
correspondiente cupón y con la firma del remi ente al pie de cada cuartilla, nunca ell una aparte, aunque al publicar­
se  los trabajos no conste  su nombre, sino un seudónim o, s i  así  lo advierte el interesado. En el sobre ind íq uese :  «P a ­
ra el Concurso de chistes».

C oncedem os un premio de D I E Z  P E S E T A S  al m ejor ch is te  de los pubücatlos en cada número.
E s  condición ind ispensab le  la prsentación de la cédula para el cobro de  los premios.
¡A h !  C onsideram os innecesario advertir que de la orig inalidad de los chistes  son responsables los que figuren co ­

m o autores de los m ism os.

cinco ?
—A las diez menos cuarto, 

caballero.
—¡Qué contrariedad! Siempre 

están m udando el horario  de 
trenes.

Vocal (Castellón).

El s o l d a d o  (piropeando) : 
—Niña, me g usta  usted un rato 
largo m ás que el rancho.

L a  joven: — No se ha  h^aho

la miel para  la boca del asno.
El soldado: —^Toma, pues 

por eso no le he dicho a usted 
que me dé un beso en este 
lobanillo que tengo en el cogo­
te.

Kar-Denales (Almería).

Opiniones:

— ¡ Los ferrocarriles son una 
g ran  cosa I

— ¡ Ya lo c r e o ! ¡ Como que a 
ellos debo mi fo r tu n a !

— ¿ Es u s te d . ingeniero ?
— N o; pero he heredado a un 

tío que murió en un choque.

José Gabernét (T árrega). 

Cuento judío.
Hace calor e Isaac dice a 

Levy :
— ¿V am os a  tom ar a lgo?

A r t í s t i c a s  f o t o s
Colecciones de seis series de lo  artísticas y atrayentes fotos cada una.
Cada serie de estas lo  fotos, tamaño 8 x 14, pesetas 10.— Las seis  

series juntas, en total 60 fotos, sólo 50 pesetas.
H ay una serie especial, compuesta de 36 m agnificas fotos en minia­

tura, tamaño 2 x 5  centímetros, pesetas 10. Clisés de una limpieza ab­
soluta. Ilusión completa de la realidad. Posiciones artísticas. Envío fran­
co en sobre certificado contra giro postal internacional o cheque sobre 
París. La administración de Correos no acepta envíos contra reembol­
sos para España.

B l o n d e l  E d i t i o n s
1, Rue B o n d e l ,  1.— P A R I S

R A D IO T E L E F O N IA

Aparatos de  ga lena  desde 5 
pesetas.  Aparatos de i a 7 
válvulas. Aparatos para co­

rriente industrial.  
R O M E R O — Fuencarral, 68

Levy contesta rápido :
^ ¿ A  quién?

Sin-Ver-Güenza (Barcelona). 
*

— ¿ P o r  qué un gallo, cuando 
canta, cierra  los ojos?

—Porque sabe el can ta r  de 
memoria.

Angel Fernández (T orre lavega).

■ EN EL  M ERCADO D E L  , 

CARMEN

— Pué usté llevarle con toda 
confianza ; no hay otro  gallo en 
er mundo.

— No me conviene.
—Pero, señora, ¿no  está gor­

do y sano?
—Sí, pero es tuerto , y...
— Es c ierto ; pero diga usté; 

¿lo iba a enseñar a  escrib ir?

Licenciado San Román.

El colmo de un músico que 
toca el bombo:

P in ta r  a  su suegra en el 
bombo pa ra  poder darle gol­
pes.

H 2—O 2 (Ceuta).

En la escuela :
Profesor.— ¿A qué se llama 

nombre propio?
Alumno.— Nombre propio es 

el que no es de otro.

Pinfano (Malilla).
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B U E N  H U  M O H íg

C U P O N
Correspondiente al núm. 492 de

B U E N  HUM OR
que deberá acom pañar a to­
do trabajo que si; nos remita 
para el concurso  permanente 
de chistes o como co laborado ­
res espuniáneos.

— Dígame, conductor — diju 
una señora en el t ranvía— ; Ue 
leído en los periódicos que los 

rieles están ele-:trizados. ¿Se 
corre el peligro pisando en 
ellos ?

— No, señora — contestó e'. 
conductor— ; a no ser que 
ponga el otro pie arriba, en el 
cable...

l-'anegas (Zaragoza).

— Mira, hijo m ío; hace un 
momento he llamado por telé­
fono, pero tengo que m archar ­
me ahora  mismo ; así que, cuan­
do contesten, lo atiendes tú.

— I Pero papá, sí yo no alcan­
zo al teléfono !

— No te apures, p a ra  cuando 
contesten ya es tarás  hecho un 
mozo.

Tercos (Falencia).

Un caballero está sentado en 
un banco y un individuo de 
mala apariencia ocupa un lugar 
a  su lado, y a los pocos mo­
mentos le dice;

— Mire usted, no le conozco de 
nada y resulta que tenemos un 
negocio en compañía.

— i Eso no puede ser!
— Sí, señor; tenemos un ban­

co a mediasi

Raúl y Manolo (Tam allancos).

El médico.— ¿L e  puso usted 
el espejo delante de la cara, 
p a ra  ver si respiraba ?

El esposo.—Sí, y ella abrió 
los ojos y en seguida tomó su 
caja  de polvos.

Arturo Liendo (B ilbao).

En el cuarte l:
—D a usted su premiso, mi 

teniente ?
—Animai!, habla bien y no di­

gas premiso. Se dice permiso.
—¿ Da usted su permiso, mi 

teniente ?
— I Pa  drento !

K. K. O . (Castellón la P lana).

En el Arca :
Jafet.— P a p á :  los sindicatos 

de ((mamíferos» y ((cuadrúpe- 
dosii anuncian la huelga gene­
ral pa ra  antes de Adviento.

Noé.—¿Y en qué fundan su 
descontento ?

Jafet.— En que el ciempiés ha ­
ce quince días que no se mu­
da de calcetines.

G. Lagüiskiff (Escalona).

La sirvienta.— ¡Ay, señora, 
el auto, después de separarle 
la cabeza del tronco, desapare­
ció velozmente !

La dueña de la casa.—Y  us­
tedes ¿n o  se fijaron en el nú­
m ero? .. .

La sirvienta.— No; nosotras 
no pudimos ver nada  m ás sino 
que el auto era  magnífico, uno 
de esos autos que hacen perder 
la cabeza...

Benjamín López (Madrid).

¡M año, qué charlatán eres!

Atónito contemplaba 
un baturro , el otro día, 
el maniquí que se hallaba 
en una gran  sastrería .

T ra je , ((treinta duros» 
en grandes le tras decía,

R  A  F 2  C  1
B O T E L

B E A U S E J O U R
Paseo de Gracia 33
Casi f re n £ e  Es¿ación> 

Apeadero de Gracia*'
Teléfono 20745-46

E  L O I M A
P E N S I O N

F R A S C A T I
Cortes. 647 

T elé fono  11 6 4 2
D e p r im e r  ^dexk  pa* 
r a  la m d ía s  d i s i i n ^ l «  
das  s e x t r a n j e r o s .  
T r a to  e sm e rad o .  Ba* 
2os, ascensor» P e a *  
s ión  d e s d e  P ts  12*50« 
C u b ie r to s  P ta s .  3*50. 

íortaciores de este anuncio

L ujosas  hA bitac ioaes  
G rane le s  sa lo n e s  d e  
r e u n ió n  consioda  cía» 
s e  d e  se rv ic io s  Pen* 
s ión  d e s d e  Pis . 17*50 
C u b ie r to ,  5 P  tas.

Descuento de! lO«*!» a los f

y el muñeco sonreía, 
como el que no pasa apuros.

De pronto exclamó el b a tu rro ;  
— ¡ Maño, qué charla tán  eres ! 
¿A qué dices, so cazurro, 
los dineros que ((trujeres»? 
T re in ta  y ocho duros dices 
que tú  a  Madrid has traído, 
yo traje  más, ¡qué narices!, 
y ;iquí me tienes, querido.

León Cembrano (M adrid) .

E n tre  am ig o s :

—Oye, Adolfito; ¿ P o r  qué
estás tris te ?

— Porque papá me h a  casti­

gado no ir al ((cine)) en tres 
domingos.

— No te ap u res ;  vas los lu­
nes.

Joaquín López Lucas. 
Villa Sanjurjo  (Alhucemas).

— P apá m e ha prometido pagarnos todos Jos gastos  
que h a gam os  durante nuestra luna de iniel.

— M agníf ico;  con no  volver nunca .. .

(D e  Lotidon  Opinion.)

Ayuntamiento de Madrid



A s p i r e  s i e m p r e

Ozonopino Ruy-Ram

FIJA, PERO NO ENGRASA
Esta es la principal ventaja del FIJAPELO 
«VARON DANDY» y el principal defecto 

de sus imitadores.
ENVASADO EN TUBO, A PTAS. 1’75

perfumeríQ P Q  P 0 P Q  bodolono

“1“ A r 3  A c ;  p a r a  e n c u a d e rn a r  c o lecc io n es  
* ^  n  / A  O  s e m e s tra le s  de

u e n  H u m o r
S e  v e n d e n  en d i c h a r  A d n n i n i s t r a c i c n

CURIOSOS 
i  FILMS i

Tom ados en un renombra­

do estudio de arte.— Se apre­

cian perfectamente los deta­

lles de los artistas que han 

tomado parte en su ejecu­

ción. Se han obtenido seis 

curiosas y artísticas películas 

de gran atracción, novedad  

e interés.

Cada film, para Pathé- 

liaby, 50 ptas. ; los seis, 250 

ptas.— Para Kodak, 150 pe­

setas ; los seis, 800 ptas.

Envío franco a todos los 

países contra billetes de 

Banco, cheque sobre París, 

o giro postal internacional.

Mademoiselle -FA N N Y  

Directora de*3 

ESTUDIO de la LUNA

7 , Rué de la Lune, 7.-PARIS

«MXAatainu«»

g y  A L O  Sin teñifSjdesáparecén usando

lA n A o  BRItLAIITiHA IHOIA
■ ' - prem iada  EN Í  A EXPOSíCIÓN DE HIGIENE

P R E C I O  E IM . E S 1= » A M A ;  6  , f = > E S E T " A S  F ’ R A S C O

Por mayor; JOSE BARREI RA. -  Calle Muñoz Torrero, 6 - M A D R I D
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CREMA

L I D A
REGONSTI- 
T U V E N T E

E s  un p re p a ra d o  único, con  p ro p ie d a d e s  m a -  
rav i l losannente  c u ra t iv a s  y re co n s t i tu ye n te s .  
L a  e p id e rm is  lo a b s o rb e  conno las p lan ta s  el 
r iego. A l im e n ta  los  te j id o s  y a u m e n ta  su e la s ­
t ic idad ;  l im p ia  los  p o ro s  de to d a  im p u re z a  y 
m a te r ia  e x te r io r  noc iva; b la n q u e a  y c o n s e rv a  
el cu t is ;  b o r ra  p a u la t in a m e n te  las a r ru ga s ,  s u r ­
c o s  y d e p re s io n e s  fac ia les ,  a p l ic á n d o la  en la 
d i re c c ió n  que  en el d ibu jo  m a rc a n  las f le ch a s ,  
y devue lve  al r o s t r o  su  t e r s u r a  y lozanía.

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A . ^ - M A Y O R , !  
...... .. - M A D R I D  —____ :

(;. U . Meléndez \ ’aldés,  ¡7.
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BUEN HUMOR

— E l l a . — ¡ Para esto, no haberme sacado de mi c a s a !
— E l . — ¡ i N i t ú  d e  m i s  c a s il la s  ! !

D i  ¡ni j o  d e  P E I R ÓAyuntamiento de Madrid




